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LA FRECUENCIA LÉXICA Y SU UTILIDAD EN LA ENSEÑANZA
DEL ESPAÑOL COMO LENGUA EXTRANJERA
Manuel Alvar Ezquerra
Universidad Complutense de Madrid
Me veo en la necesidad de aclarar, como ya he hecho en otras ocasiones, que no me siento es-
pecialista en la enseñanza del español como lengua extranjera, y siempre que he abordado estas
cuestiones ha sido desde la perspectiva general del estudioso de la lengua española, y más con-
cretamente de su léxico y fuentes lexicográficas, por lo que mi intervención de hoy va a estar
marcada por esas limitaciones.
En el instante los organizadores de este congreso me invitaron a participar en él ya sabían
muy bien todo eso y me pidieron que hablara sobre alguna cuestión concerniente a la ense-
ñanza del léxico, pues tenían muy presente la reciente publicación de mi librito sobre La en-
señanza del léxico y el uso del diccionario1. En él incluí un capítulo sobre "La riqueza del
léxico y la frecuencia de palabras" que hubiera deseado más amplio, pero para el que no ha-
bía más espacio, por las características de la colección en que apareció la obra. Inmediata-
mente pensé en él, y lo que sigue no es más que consecuencia de lo que quedó sin desarro-
llar entonces, de la voluntad de quienes me invitaron, y de las deudas de generosa amistad
y colaboración.
Cuando nos disponemos a enseñar una lengua, la materna u otra, especialmente a la hora de
enseñar el léxico, se nos plantean diversas preguntas, que requieren contestaciones específicas:
qué enseñar, cuándo hacerlo y cómo hacerlo. En las páginas que siguen quiero intentar si no dar
contestación cabal a todas esas preguntas, por lo menos mirar los caminos que se pueden reco-
rrer para averiguar qué léxico debemos enseñar. Otra cosa son el cuándo y el cómo, que depen-
den de la edad y conocimientos adquiridos por los alumnos, y del método seguido para hacerlo,
aunque, necesariamente, habrá que hacer alguna referencia a ello.
No son muchos los medios de que disponemos para saber cuáles son las palabras que tienen
que conocer nuestros alumnos, pues el diccionario, entendido como diccionario de lengua, tal y
como lo concebimos habitualmente, pese a la riqueza de su contenido, no nos proporciona infor-
maciones sobre la frecuencia del léxico, ya que su finalidad no es ésa, por un lado, y, por otro, al
tratarse de una descripción de la lengua, todas las palabras y acepciones constan en él por igual,
o al menos de una manera similar: cada palabra aparece una sola vez, pues en la lengua las uni-
dades léxicas son únicas. El uso es asunto muy diferente; pertenece al plano del hablar, como to-
dos bien sabemos.
El conocimiento de la frecuencia del léxico puede valemos enormemente para saber cuáles
son las palabras que deben aprender nuestros alumnos, y para organizar su enseñanza. Pienso
ahora en las palabras desde el punto de vista formal, pues las redes y relaciones de carácter se-
mántico deben establecerse de otro modo. Es más, el léxico es sólo una parte de los conocimien-
tos lingüísticos que debe adquirir el alumno, por lo que la enseñanza de determinadas formas no
dependerá de su frecuencia de uso, sino de otros aspectos lingüísticos. Es lo que nos sucede, por
ejemplo, con los derivados regulares no lexicalizados, cuyo conocimiento adquirirá el estudian-
te mientras progrese en el aprendizaje de las estructuras gramaticales, no de las léxicas. De este
apartado debemos separar en nuestras tareas docentes las formas que se han lexicalizado, con la
pérdida del recuerdo de su motivación lingüística (como sucede con cenicero, lenguado, man-
tilla, pañuelo, etc., y con algunos compuestos como mariposa y otros), por lo que deberán ser
enseñadas cuando les corresponda en el progreso de la adquisición del léxico. Esto es, la infor-
mación sobre la frecuencia de uso no puede ser un valor rígido al que debamos sujetarnos, pues
hay otros factores que influyen en el aprendizaje de las palabras, como los señalados, o las mis-
mas relaciones formales y designativas que puedan tener. Las palabras no son hechos aislados
1
 Arco-Libros, Madrid, 2003.
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como nos las presentan los diccionarios, sino que mantienen relaciones de muy diversa natura-
leza con otras palabras.
La pregunta es la de cómo saber cuál es la frecuencia de las palabras. En la actualidad dispo-
nemos de dos vías para averiguarlo:
a) las indicaciones que nos proporcionan los corpus.
b) los diccionarios de frecuencias.
Cada uno de estos caminos ofrece sus ventajas y sus inconvenientes. Los corpus están ligados
a las nuevas tecnologías y es de esperar que en un futuro inmediato nos ofrezcan unas posibilida-
des de consulta que se adecúen a nuestras necesidades. Por el contrario, los diccionarios de fre-
cuencias son unos instrumentos que no se han renovado y presentan el inconveniente de su an-
tigüedad, a pesar de que los ordenadores ofrecen grandes posibilidades para su renovación. No
son dos vías de consulta que estén separadas, sino que pueden confluir, por más que parezcan di-
vergentes debido al desarrollo que ha tenido cada una de ellas.
Un corpus está formado por una gran cantidad de datos lingüísticos -léxicos para nuestros inte-
reses- que se pretenden representativos de la lengua en alguna o varias de sus manifestaciones (len-
gua hablada, lengua escrita), niveles (culto, literario, coloquial, etc.), medios por los que se transmi-
te (novela, teatro, prensa diaria, radio, etc.), especialidades o ámbitos (economía, política, deporte,
historia, aficiones y coleccionismo, etc.), etc. Los datos contenidos en los corpus pueden consul-
tarse mediante unas herramientas en las que se especifican los criterios de búsqueda. No son, pues,
índices léxicos en sentido estricto, sino que contienen palabras, millones de palabras, a las que po-
demos acceder en nuestras consultas. Esa gran cantidad de palabras que registran les confiere una
objetividad y representatividad de la realidad lingüística no logradas hasta nuestros días.
Por ahora, no son muchos los corpus que existen para el español, aunque cada vez hay más,
de contenidos más ricos, y de mayores posibilidades de acceso, aunque algunos de ellos no son
de dominio público.
En general, los corpus presentan las palabras como concordancias, esto es, cada voz con un con-
texto más o menos largo, pero sin estadísticas globales, lo que ya es un escollo para nuestros intere-
ses. Ello no quiere decir que no existan corpus en los que se ofrezcan frecuencias, o que no se hayan
desarrollado programas específicos para obtenerlas. Sin embargo, no es éste el mayor inconveniente
que se puede señalar, ya que lo que nos presentan son las formas que se encuentran en los textos, sin
el menor análisis ni agrupación. Pese a lo cual, como veremos, no carecen de utilidad, y esperemos
que no pase mucho tiempo antes de que en nuestras consultas nos presenten las formas agrupadas de
acuerdo con nuestros intereses, con lo que serían un instrumento verdaderamente útil para la prepa-
ración de los materiales didácticos. Otras dificultades con que podemos tropezamos en la consulta de
los corpus es la limitación en el número de accesos, o en el dé elementos presentados. No pretendo
aquí exponer una enumeración de las dificultades, que por sí solas bastarían para hacernos desistir de
nuestro empeño, sino que quiero ver cómo pueden ayudarnos y por dónde deben mejorar.
En cuanto a los diccionarios de frecuencias, son viejos, por lo que nos presentan un caudal de
palabras que no responde al uso actual de la lengua. Incluso alguna obra de análisis estadístico
del léxico se ha confeccionado a partir de diccionarios, por lo que no puede ayudarnos para saber
la frecuencia de las palabras, por más que sea de utilidad en otros aspectos del estudio del léxico;
pueden servirnos para conocer algunas estructuras formales de las unidades léxicas, pero no para
saber cuál es su frecuencia de uso. Pienso, por ejemplo, en el excelente trabajo -para otros fines-
de Patterson y Urrutibéheity2, por el que ha pasado ya un buen número de años, y que no resulta
de utilidad para su aplicación en la enseñanza del léxico español, pues considera a las palabras
como clases de distintos tipos: genealógicas, cronológicas, funcionales, físicas y estadísticas.
¿ P A R A QUÉ SIRVEN LAS LISTAS DE FRECUENCIAS LÉXICAS?
Desde que se elaboraron los primeros recuentos de léxico, se vio la utilidad práctica, pedagó-
gica, que tenían, cuando no se confeccionaron con esa finalidad, como las diversas listas elabo-
radas por Thorndike3 para el inglés hace ya muchos años, o las que se hicieron bajo la dirección
de Rodríguez Bou para el español de Puerto Rico4. Thorndike expuso claramente los objetivos
2
 William Patterson y Héctor Urrutibéheity, The lexical structure ofSpanish, La Haya-París, Mouton, 1975.
3
 La primera de ellas fue EdwardL. Thorndike, The Teacher's WordBook, 1921, revisado eaÁ Teacher's WordBookofTwenty Thousand
Words Found Most Frequently and Widely in General Readingsfor Children and Young People, Columbia University, Nueva York, 1931; y
por último, Edward L. Thomdike e Irving Lorge, The Teacher's Word Book of 30,000 Words, Columbia University, Nueva York, 1944.
'Recuento de vocabulario de preescolares, Universidad de Puerto Rico, Rio Piedras, 1967.
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que perseguía con sus listas, y que fueron tomados más adelante por Rodríguez Bou5. Aunque
en esas exposiciones se pensaba en la enseñanza de la lengua materna, son igualmente aplicables
a la enseñanza de segundas lenguas, tanto es así que cabe adaptar con facilidad aquellos objeti-
vos para la enseñanza del español como lengua extranjera, pues los índices de frecuencias pue-
den servir para:
Io Conocer la importancia de las palabras de acuerdo con su frecuencia y distribución.
2° Decidir qué palabras deben enseñarse o no en cada nivel, en cuáles hay que insistir más y
cuáles deben enseñarse para que los alumnos entiendan los materiales que manejan.
3o Poseer una información objetiva sobre las palabras y cuándo deben enseñarse.
4o Extraer el inventario de palabras del ámbito lingüístico en que se mueven los alumnos para
facilitarles la comprensión de su entorno.
5o Saber cuáles son las palabras de ámbitos concretos cuando se enseña la lengua con fines
específicos.
6o Seleccionar los grupos de palabras y formas que deben enseñarse conjuntamente, y en qué
orden.
7o Determinar el grado de dificultad del léxico de los materiales de lectura y aprendizaje.
8o Que quienes confeccionan los materiales pedagógicos puedan seleccionar el léxico que
debe aparecer en ellos.
Al hablar de estas cuestiones, Rodríguez Bou exponía que Michael West, en The New Method
Dictionary, dio la pauta al definir cerca de 18 000 palabras y 6000 frases idiomáticas con unas
1500 palabras de las más frecuentes del inglés, por lo que, señalaba, «en español hace falta un
diccionario de esta naturaleza para fines escolares. Basta con seleccionar cualquier palabra de un
diccionario corriente de español y examinar su definición para darse cuenta de ello. A veces se
definen palabras en términos de otras más difíciles aún que las que se trata de definir»6. Lo cier-
to es que aunque han pasado más de 50 años desde que escribió esas líneas, y de que en los úl-
timos años se han realizado grandes avances en la lexicografía pedagógica del español, todavía
no disponemos de un diccionario escolar de español lengua materna realizado con unos criterios
parecidos a esos. El único intento, que yo conozca, en ese sentido, aunque dirigido a estudiantes
de español lengua extranjera -sin olvidar a los hablantes nativos-, es el DIPELÉ7, con sus 2000
definidores, que aparecen relacionados al final de la obra, seleccionados no solamente por crite-
rios estrictamente estadísticos, sino también sociolingüísticos.
Como se entiende con facilidad, las listas de frecuencias no son la solución de los problemas
de la enseñanza del léxico, aunque su utilidad es evidente. En palabras del propio Rodríguez
Bou, «una lista de frecuencia de palabras no es por sí un ábrete sésamo para la enseñanza de vo-
cabulario. Creemos, sin embargo, que sí es una excelente ayuda»8.
Entre las aplicaciones didácticas de las listas de frecuencias de las palabras, se ha señalado la en-
señanza de la lengua, pero solamente como un subproducto de estas listas9, ya que la ayuda principal
se dirige hacia la estructuración del léxico a través de sus propiedades estadísticas.
Para enseñar la lengua, especialmente la nuestra, a estudiantes extranjeros, resulta de una
gran utilidad saber cuál es su vocabulario, y cuáles son las voces más frecuentes, pues de nin-
gún modo puede pretenderse que una persona que aprende una segunda lengua, cuando la do-
mine, conozca las cerca de cien mil voces que hay en los diccionarios generales -que repre-
sentan el vocabulario de la lengua-, pues ni siquiera los hablantes nativos nos aproximamos
a esa cantidad, ni tampoco puede estar entre los objetivos de la enseñanza que se alcancen las
30 000 palabras que constituyen la competencia de un hablante culto. Las voces que se utili-
zan habitualmente son muchas menos, y el léxico medio de una comunidad, el que emplean
todos sus miembros, puede establecerse entre 3000 y 5000 términos, si bien no disponemos de
datos fiables a este respecto. Por ejemplo, para el francés, se cifra esa cantidad en unas 7000 u
8000 palabras10. Hacia esas cifras es a las que debe apuntar la enseñanza de segundas lenguas
para que el estudiante sea capaz de entender un texto de un nivel lingüístico sin grandes pre-
!
 Véase la "Introducción" de Ismael Rodríguez Bou, Recuento de vocabulario español, I, Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, 1952,
y en especial las págs. 9-10.
6
 En la "Introducción" de su Recuento, pág. 10.
7
 Diccionario para la enseñanza de la lengua española, Biblograf-Universidad de Alcalá, Barcelona, 199S.
8
 De nuevo en la "Introducción" de su Recuento, pág. 12.
' Alphonse Juilland y Ernesto Chang Rodríguez, Frequency Dictionary ofSpanish Words, Mouton, Londres-La Haya-París, 1964, pág.
xxn.
10
 Cfr. Jacqueline Picoche, Précis de lexicologiefrancaise. L 'étude et I 'enseignement du vocabulaire. Nueva edición revisada y actualizada,
Nathan, París, 1994, pág. 48.
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tensiones. Para ello hay que saber cuáles son esas palabras, pues sin saber cuáles son no po-
dremos enseñarlas.
Independientemente de la competencia léxica que puedan tener en nuestra lengua los alumnos
extranjeros a los que debamos enseñar, es conveniente saber cuáles son las voces más frecuentes,
y para ello no disponemos sino de unos repertorios de carácter desigual, algunos de ellos cierta-
mente viejos, realizados con unos fines alejados de los que podemos tener en la enseñanza de es-
pañol como lengua extranjera.
Pero la utilidad no solamente radica en saber cuáles son las palabras más frecuentes, sino tam-
bién otra no muy desarrollada en el español, y de un enorme interés. Si los estudiantes que co-
mienzan a aprender una segunda lengua no poseen un conocimiento amplio del léxico, y si ade-
más deben emplear un diccionario específicamente dirigido hacia ellos, éste no podrá contener
en las definiciones palabras que no conozcan, pues si no, no se enterarán de lo que se quiere de-
cir. Este tipo de diccionarios, en el que pensaba Rodríguez Bou, resulta imprescindible en cuan-
to hayamos avanzado un poco en la enseñanza de la lengua, y ello es así porque, normalmente,
los grupos de alumnos son heterogéneos debido al número de lenguas que hablan, y el profesor
no puede traducir a todas las lenguas las palabras, ni es conveniente que los alumnos manejen
continuamente diccionarios bilingües, pues les limitan su capacidad de comprensión del espa-
ñol, y pueden proporcionales un exceso de información, lo cual no contribuye a que aumenten
sus conocimientos.
Llegados a este punto, debemos diferenciar lo que es la riqueza del vocabulario de una len-
gua, y el conocimiento que los hablantes tienen de las palabras, de lo que es el empleo que reali-
zamos de esas palabras, pues las que utilizamos de forma habitual no son muchas, alrededor de
mil11. Pero hay más. No solamente son las de mayor de uso, sino que también aparecen distribui-
das por todos los tipos de textos y situaciones de comunicación, ya que con ellas damos cuenta
de las relaciones lingüísticas y de las nociones generales.
Disponemos de algunos datos del español, pero no parece haber demasiada concordancia en-
tre todos ellos, por lo que habremos de consultarlos con precaución. Así, según las informaciones
de Patterson y Urrutibéheity nuestras 100 palabras más frecuentes constituyen más del 30% del
material léxico de cualquier texto; con las 1000 se alcanza el 50% de todo texto, y con las 5000
más abundantes se sobrepasa el 90%12. Esas cifras son suficientes para comenzar a reflexionar,
si bien no coinciden con las que nos ofrecen otros autores ni con los que yo mismo he podido re-
cabar. Difieren sustancialmente de lo expuesto por Juilland y Chang Rodríguez, en cuyo diccio-
nario de frecuencias sólo las diez primeras son ya el 36.55% de la frecuencia total, las cien pri-
meras el 66.20%, y las mil primeras el 85.50% del total. Estos números hablan por sí solos, pese
a sus diferencias, y nos muestran bien a las claras qué cantidad de palabras habremos de enseñar
según los fines perseguidos, pues entre esas mil, o aquellas 5000, y las cien mil de los dicciona-
rios generales de la lengua queda un enorme espacio que apenas conocemos (por eso, entre otros
motivos, son necesarios los diccionarios).
Las palabras más frecuentes son, principalmente, las que sirven para mantener la estructura
del mensaje, mientras que las voces realmente portadoras de información se repiten relativamen-
te poco en el discurso.
En otro lugar13 ya he dado cuenta de mis recuentos realizados a partir del corpus Vox-Biblo-
graf, cuyo contenido es de 10 352 337 ocurrencias. Las formas más frecuentes son:
11
 Cfr. Aurflien Sauvageot, Portrait du vocabulaire franjáis, Larousse, París, 1964, pág. 33.
nOp. cit .pág.9.
13
 En La enseñanza del léxico y el uso del diccionario, citado, págs. 100-101.
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Como vemos, las veinte más abundantes suman el 37.96% -cantidad consonante con los da-
tos ofrecidos por Juilland y Chang Rodríguez, y no con los de Patterson y Urrutibéheity- de to-
das las apariciones, descendiendo a partir ahí de forma apreciable el número de ocurrencias.
De acuerdo con los datos de! Corpus que manejo, con las cien formas más abundantes se llega
al 49.06%, con las primeras mil alcanzamos el 67.54%, y con las cinco mil más frecuentes el
82.76%, cifras estas menores que las proporcionadas por los otros autores, seguramente porque
en mi recuento he partido de formas, no de palabras lematizadas.
Las discrepancias que se observan en los distintos recuentos de léxico se deben a que están
realizados de manera muy dispar. Bien es cierto que las palabras más frecuentes son siempre
las mismas, pues no puede ser de otro modo, ya que constituyen el armazón de la lengua. Sin
embargo, en no iodos los recuentos aparecen en el mismo orden, ya que no siempre se deslin-
dan los homógrafos o las funciones: unos proporcionan informaciones sólo sobre las formas,
y otros sobre las palabras discriminadas por su categoría, función, significación, o agrupadas
en paradigmas.
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Pero ésa no es la única lamentación que se nos escapa al ver esas listas de palabras. Hay otra
mayor que nos surge cuando queremos manejarlas para nuestros fines: la fecha de su realización.
El léxico es algo cambiante, entre otros motivos porque refleja la realidad extralingiiísiica, tam-
bién cambiante. Hay palabras que no figuran en algunos de los recuentos, o que constan con una
frecuencia que no es la que nos esperaríamos hoy, ya que en su momento no existía lo designa-
do, o apenas se tenia conocimiento de ello. Así, no encontraremos en el recuento de Rodríguez
Bou (1952) palabras como televisión, video u ordenador, pues aún no había llegado el momen-
to de su generalización social. Además, entre sus materiales acoge los anteriores de Buchanan14,
junto a los propios, lo que hace que su contenido sea cienamente heterogéneo (Buchanan partió
de 1.200.000 palabras, y Rodríguez Bou sobrepasa los 7.000.000, mientras que García Hoz15 se
queda en las 400.000, material suficiente, según él, para determinar el vocabulario usual).
Por otra parte, la manera de presentar los materiales tampoco es igual, por lo que las compa-
raciones pueden resultar difíciles. Véase, por ejemplo, cómo el mismo Rodríguez Bou nos ofre-
ce las 199 palabras más frecuentes:
LAS D I E Z M I L U N I D A D E S L É X I C A S M Á S F R E C U E N T B
E N O R D E N D E R A N G O
LAB PRIMERAS 87 UNIDADES LÉXICAS Mía FRECUENTES DE LAS






















































































En esas primeras 87 vemos que no solamente no se nos proporciona información alguna sobre
su frecuencia, sino que. además, las palabras aparecen por orden alfabético -lo cual mermaría
mucho ias posibilidades de aplicación práctica ulterior si no fuesen las de frecuencia más alta-,
lo cual no sucede con los siguientes grupos de voces. Si nos fijamos con detenimiento en esa lis-
IJ
 Millón A. Buchanan, .4 Gruileil Spanish Word Bnak. Uoiversily ofToronto Press, Toronlo, 1927.
' ' Viclor García HOÍ, Vocabulario usual, vocabulario común y vocabulario fiíndainenral. CSIC, Madrid, 1953.
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ta, vemos aparecer palabras que designan la realidad más inmediata, aunque desde fuera no pa-
rece que deban constar entre ¡as 100 más frecuentes de la lengua, como, por ejemplo he aquí, tal
vez, maestro, escuela, gato, perro o tres. Las siguientes palabras de su lista son:
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El más reciente de nuestros diccionarios de frecuencias16 es el que presenta un conjunto léxi-
co más moderno, como es lógico, ya que recoge textos de los 15 años anteriores a su publica-
ción, y es también el que se basa en un corpus amplio, al menos más amplio que el de algunos
de sus predecesores: 2.000.000 de palabras. No se limita a ofrecer las frecuencias léxicas, sino
también de los grafemas, de los bigramas y de las sílabas en español, todo ello de un interés in-
negable por las aplicaciones didácticas que puede tener, así como en logopedia, psicología del
aprendizaje y otros dominios que se interesan por la lengua. Por lo que respecta al léxico, ofre-
ce tanto las palabras ordenadas alfabéticamente como por frecuencias, como había hecho Ro-
dríguez Bou, aunque tampoco incluye la frecuencia relativa de aparición de cada una de las for-
mas registradas. En general, sus datos, al menos en las frecuencias más altas, son equiparables


































































































































































































































































































































En este recuento, las 20 primeras palabras suman un total 739 602 apariciones, lo que repre-
senta un 36.98% de todo el léxico (en mi corpus son un 37.96%), mientras que las 40 primeras
suman 868 592 apariciones, esto es, un 43.43% (en mi corpus eran un 42.9%). Para alcanzar el
50% de las palabras de un texto hay que llegar al rango 98. Si tuviéramos que representar con un
16
 José Ramón Alameda y Fernando Cuetos, Diccionario de frecuencias de las unidades lingüísticas del castellano, 2 vols., Universidad de
Oviedo, Oviedo, 1995. Para facilitar la consulta, las negritas son mías, así como las cursivas (que aparecen cada veinte palabras).
26
ACTAS DEL XV CONGRESO INTERNACIONAL D E ÁSELE
gráfico el descenso de frecuencia conforme avanzamos en el rango, nos ofrecería una curva con
una caída muy fuerte en el inicio, y un descenso suave en el resto de las apariciones.
Son las primeras formas de esos elencos, y las que les siguen inmediatamente en orden de fre-
cuencia, las que tendríamos que enseñar en primer lugar, pues no solamente son las más abun-
dantes, sino también las que aparecen en todos los textos, esto es, son de un alto rendimiento
funcional.
Creo que no es necesario advertirlo: cuando hablo de enseñar el léxico no me estoy refirien-
do a hacer que el alumno se aprenda de memoria listas de palabras más o menos organizadas,
de 10,15 o 20 unidades, de un día para otro, como hemos tenido que sufrir más de uno de noso-
tros cuando hemos aprendido idiomas extranjeros, y no solamente los modernos. Estos índices
de frecuencia deben servirnos para buscar palabras de un mismo orden que enseñaremos a nues-
tros alumnos de la manera que creamos más conveniente, mediante juegos, ejercicios variados, a
partir de textos que, en la mayor parte de las ocasiones, habremos creado nosotros mismos, pues
aquí radica una de las tareas que nos corresponden como profesores, y para la que han de ser de
gran ayuda estas listas.
Pero no olvidemos que no todas las palabras tienen la misma distribución. Si consideramos el
léxico de la lengua no como un continuo, sino como conjuntos de vocabularios, no nos vale con
saber cuáles son las palabras más frecuentes, sino que también deberíamos saber cuáles son las
que tienen una mayor dispersión, por lo que la enseñanza del léxico no puede enfocarse, sin más,
hacia las más frecuentes, sino que deberemos atender a las que cubran un mayor número de cam-
pos, o que figuren con mayor intensidad aquel campo que deseamos enseñar, sobre todo cuando
nuestra docencia va orientada hacia lenguajes con fines específicos. La motivación y las necesi-
dades de los alumnos son las que nos obligarán a dar cuenta de las palabras que sirven para nom-
brar los objetos más inmediatos, las que designan los hechos y actividades cotidianos, etc., no
siempre en los primeros rangos de frecuencia (por ejemplo, perro, gato, pan o coche).
Un primer planteamiento de lo que es la dispersión en la estadística léxica para nuestra lengua
fue el realizado por García Hoz, quien, al buscar los textos para constituir su fuente de informa-
ción y establecer lo que él consideraba como vocabulario usual, delimitó cuatro ámbitos: la vida
familiar, la vida social indiferenciada, la vida social regulada y la vida cultural, lo cual le llevó
a recoger el léxico, para cada uno de esos ámbitos de diferentes tipos de textos, cartas, periódi-
cos, documentos oficiales y libros, respectivamente, si bien esa distribución se quedó ahí, como
podemos ver en la página 28.
Al comentar esos datos, escribe García Hoz que «las palabras que se hallan en todos tipos de
vocabulario son ciertamente las que pueden considerarse más generales; en ellas está el fondo
común del vocabulario español, ya que son las palabras que necesariamente ha de utilizar el es-
pañol en cualquier manifestación 4e su vida, tanto en la vida familiar cuanto en la cultural y la
social. Este conjunto de palabras que figuran en todos los tipos de vocabulario constituyen el que
llamo vocabulario común»11. Una vez que hubo determinado el vocabulario usual, quiso llegar a
ese vocabulario común, que estaría constituido por las palabras del vocabulario usual que apare-
cen en todos los tipos de vocabulario, y que, por ello, son las más importantes, pues son las más
generales, y, por tanto, las más usuales; valga como muestra la página 29.
Sin embargo, sucede que palabras muy usuales no figuran en todos los tipos de vocabulario,
motivo por lo que no pertenecen al vocabulario común, lo cual no quiere decir que sean menos
importantes; unas de ellas son las que tienen una frecuencia absoluta muy elevada (mayor de 40
ocurrencias), para las que establece una lista separada; como muestra, la página 30.
Además, hay otro grupo de palabras que sin poseer una frecuencia elevada sí merece la pena
tener en consideración, ya que expresan "ideas afines" a otras, unidas a las cuales acumulan unas
frecuencias dignas de atención, y que aparecen en la misma lista, con la frecuencia acumulada en
la más frecuente, sin que se indique cuáles son las formas que se unen (así, por ejemplo, acentuar
figura en esa lista con 41 apariciones ya que acentuar tiene 29 y acento -que no está- 12).
Por otro lado, no todas las palabras pueden tener el mismo valor, pues hay un factor muy im-
portante que se debe considerar: la presencia que tienen en los diferentes tipos de vocabularios,
esto es, su distribución. García Hoz, habla de la correlación entre los distintos grupos del voca-
bulario común. Así, mediante unos cálculos estadísticos, llega a establecer el vocabulario fun-
damental, «constituido por las palabras que tienen sus frecuencias prácticamente distribuidas en
" García Hoz, Vocabulario..., pág. 385.
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partes iguales en uno y otro tipo de vocabulario, mientras que habrá otras que, aun siendo comu-
nes, son más propias de un tipo de vocabulario que de otros, porque la distribución de sus fre-
cuencias es claramente desigual en unos vocabularios que en otros»18. Ese vocabulario funda-
mental está constituido por 208 palabras, que él presenta en tablas alfabéticas.
El corolario que se desprende de todo ello, al menos para nuestros intereses actuales, salvando
las distancias del tiempo transcurrido, y la necesaria actualización de esos datos, aunque no de-
jan de ser un buen punto de partida, es que en los primeros momentos de la enseñanza de nues-
tro léxico a estudiantes extranjeros, los alumnos tendrán que aprender las 208 palabras del vo-
cabulario fundamental. A continuación, y durante la primera etapa, en el primer nivel, habrán de
enseñarse las restantes palabras que constituyen el vocabulario común, a las que se podrían unir
las 97 más frecuentes de las que no aparecen en todos los tipos de vocabulario, así como las 115
que expresan ideas afines y cuyas frecuencias se suman. Aquí, por otro lado, se ve la importan-
cia de la concepción de la enseñanza del vocabulario, que no es tan sólo la enseñanza de unida-
des aisladas, como si las unas no tuvieran relaciones con las otras. Durante el proceso de ense-
ñanza hay que ir introduciendo las relaciones formales y semánticas de las palabras, aunque de
una manera muy limitada en los primeros momentos: no se trata de enseñar campos léxicos o se-
mánticos de forma intensa, sino palabras estrechamente relacionadas. Por eso mismo, por ejem-
plo, cuando enseñemos un verbo, no podemos enseñar el infinitivo, o no solamente el infinitivo
(nuestros alumnos tienen que aprender a reconocer la palabra), sino aquella forma del paradig-
ma que sea más frecuente (y cuando se enseñe la morfología verbal se irán introduciendo las de-
más formas).
Tal vez el diccionario de frecuencias más conocido del español sea el de Alphonse Juilland y Er-
nesto Chang Rodríguez19, cuya muestra no parece muy extensa, 500.000 palabras, cantidad que se
ha tomado en otros recuentos de ámbito más restringido, como el del español puertorriqueño , que
no voy a tener en cuenta aquí, si bien no se me esconde la importancia que pueden tener ese tipo
de trabajos en el ámbito dialectológico o sociolingüístico, sino también en la enseñanza del espa-
ñol como lengua extranjera, pues nos informan de las voces más empleadas en el dominio o ámbito
en que se ha efectuado la recogida, y que nos pueden mostrar los términos particulares que también
habremos de enseñar para que los alumnos no se sientan desvinculados del entorno en que se mue-
ven21. Sin embargo, esto no deja de plantear muchos otros problemas que nos obligarían a un aná-
lisis de esos repertorios, y a señalar la necesidad de su elaboración para la mayor parte de las zonas
geográficas del español, por no hablar, de nuevo, de los fines específicos. En este caso, los conoci-
mientos y experiencia del profesor son necesarios para enseñar aquellas palabras que pueden vincu-
lar al alumno con su entorno más inmediato.
No tomaron Juilland y Chang Rodríguez en consideración textos hispanoamericanos, como hi-
cieron Buchanan o Rodríguez Bou, ni dialectales, como este último o García Hoz, lo cual no se po-
drá olvidar cuando los empleamos como fuentes para preparar materiales u organizar las clases. Los
suyos son textos de entre 1920 y 1940, de todos modos más modernos que los de Buchanan, quien
partía del siglo XVII.
Cuando Juilland y Chang Rodríguez realizaron su diccionario de frecuencias tuvieron en cuen-
ta los trabajos anteriores, y establecieron unas listas de palabras algo más elaboradas que las que
hallamos en los demás recuentos, basándose en tres criterios, similares a los de García Hoz: la
frecuencia absoluta, el uso y la dispersión, como puede verse en la siguiente página:
Como se aprecia a través de las muestras, no son grandes las diferencias que existen al consi-
derar las listas de palabras por frecuencia absoluta y por el uso, aunque las hay. Sin embargo, es
muy diferente la lista de acuerdo con la dispersión, tanto que llega a ser desconcertante, al menos
en la idea apriorística que tenemos del léxico de la lengua. Y ello es así por las fórmulas emplea-
das para calcular la dispersión: una palabra cuyas ocurrencias se distribuyen de la misma mane-
ra en los ámbitos considerados, esto es, tiene la misma frecuencia en cada uno de los universos,
alcanza el 100% de dispersión, con lo que se priman las voces de menor frecuencia: si se consi-
deran cinco universos (como hacen Juilland y Chang Rodríguez), una palabra que tuviera sólo 5
ocurrencias, pero con una en cada uno de los ámbitos, nos daría una dispersión del 100%. Eso es
18
 Op. cil., pág. 468.
" Citado.20
 Amparo Morales, Léxico básico del español de Puerto Rico, Academia Puertorriqueña de la Lengua Española, San Juan de Puerto
Rico, 1986. Sigue los principios de Juilland y Chang Rodríguez, para establecer, a partir del uso, un léxico básico de 4456 palabras. En el
Recuento de vocabulario de preescolares dirigido por Rodríguez Bou, citado, fueron 470 026 palabras.
21
 En este sentido puede ser útil el trabajo de Rosario Guillen Sutil, El habla culta de Sevilla, Alfar, Sevilla, 1987.
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lo que explica los resultados algo sorprendentes, y que la mayor parte de las palabras tengan un
índice de dispersión entre el 45% y el 75%22. Por esto es conveniente, en la enseñanza del léxi-
co a partir de estos índices de frecuencias, considerar la frecuencia absoluta, y el uso, informa-
ciones que los autores ofrecen en la parte alfabética de su diccionario, tal y como se aprecia en
la página reproducida antes.
Antes de calcular el uso de las palabras, Juilland y Chang Rodríguez pasan revista a todas las
posibilidades que hay para hacerlo, entre otras la de García Hoz. Su pretensión es la de propor-
cionar un coeficiente que nos sirva para admitir o rechazar una palabra en el vocabulario básico
de la lengua, que llegan a establecer en 5024 palabras, tras la aplicación de una serie de fórmu-
las. A nosotros no nos interesa tanto cómo se llega a esos resultados, cuáles son las técnicas em-
pleadas, incluso si son correctas o no -yo no estoy en condiciones de juzgarlo-, sino los resul-
tados mismos y sus posibilidades de aplicación. Y en esté sentido, igual que decía al hablar del
recuento de García Hoz, parece que son esas 5024 palabras las que deberán constituir la base de
la enseñanza del léxico, y no creo que exclusivamente en el primer nivel, sino también en el si-
guiente, por lo que habrá que hacer una distribución de ese conjunto de palabras, y comenzar la
enseñanza por las de mayor uso.
Bien es cierto que entre los factores distorsionantes en cualquier recuento que hagamos está la
representatividad de la muestra, la adecuada elección de las fuentes para los fines perseguidos.
De todos modos, en la enseñanza del léxico no podemos desviarnos de nuestros objetivos ni ig-
norar las necesidades de los alumnos, por lo que tendremos que seleccionar aquellas palabras que
se adecúen a los ámbitos lingüísticos que queremos enseñar, esto es, tendremos que saber cuál es
la dispersión en los campos de nuestro interés, y eso, por ahora, no nos lo proporcionan los dic-
cionarios de frecuencias ni los corpus, aunque en algunos de estos, por ejemplo, en el CREA de
la Real Academia Española, se pueden buscar las palabras en los diferentes dominios en que se
han distribuido los textos que lo constituyen.
Los índices de frecuencias nos proporcionan, como vemos, valiosas informaciones sobre el
uso de las palabras, por más que no siempre se hayan tenido presentes en la organización de ma-
teriales para la enseñanza de español a extranjeros. Pero no solamente son listas de palabras y nú-
meros. Si las analizamos con un poco de atención obtendremos de ellas otras informaciones en
las que habitualmente no pensamos, y que pueden indicarnos sobre qué puntos insistir, o pueden
ayudarnos a organizar la enseñanza, sobre todo si ponemos en relación unas palabras con otras y
cotejamos sus frecuencias. En mi librito sobre La enseñanza del léxico y el uso del diccionario
advertía cómo en las series bipolares los dos términos no aparecen con la misma frecuencia, por
lo que consideraba que, desde el punto de vista formal, debemos tomar al más frecuente como
no marcado, mientras que el menos frecuente sería el marcado, lo que nos debería llevar a ense-
ñar en primer lugar aquél, y a partir de él dar cuenta del otro, independientemente de su rango de
frecuencia23; veamos unos cuantos de estos pares entresacados de los datos que nos proporcio-
na el corpus Vox-Biblograf:
22
 Véase el gráfico que ofrecen en la pág. LX.
23
 Pág. 102 del libro. Tomo los ejemplos que ofrecía allí y añado alguno más en la muestra que sigue.
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Y si nos acercamos a algunas series, veremos que no todos sus elementos constan con la mis-
































Dentro de las series de grados, no todas las palabras aparecen con la misma frecuencia, des-
tacando aquellas que se toman como representativas de la serie, que, de hecho, funcionan como
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Esa falta de homogeneidad entre los elementos se aprecia, igualmente, fuera del ámbito estricta-















Podemos hacer búsquedas similares con otras piezas léxicas y averiguar cómo se comportan, des-
de el punto de vista estadístico, dentro de algunas series, especialmente si pensamos las asociacio-


















































 Es la fiecuencia de la fonna sierra, donde confluyen la elevación del terreno y el instrumento. No se me oculta que en muchas de las
formas presentadas confluyen homónimos y sentidos diferentes.
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Todo ello puede constituirse en una guía interesante no sólo para la enseñanza del léxico y de
algunos sistemas léxicos, sino también para la enseñanza de las formas de los paradigmas e, in-
cluso, de la morfología, como acabamos de ver. Por supuesto, hemos de saber qué palabra es más
frecuente para enseñarla en primer lugar, pero no podemos ignorar cuál de las formas de su para-
digma es la más común, la menos marcada, la que le aparecerá antes al alumno, o un mayor nú-
mero de veces, y que será la que debamos enseñarle por delante de las demás, o la que debamos
presentarle en primer lugar en los ejercicios o lecturas; por ejemplo, si consideramos que hemos
de enseñar la palabra mucho no estaría de más echar un vistazo en un corpus para saber cuál es









Más problemas nos plantea la enseñanza de los paradigmas verbales, ya que no se enseña por
separado cada una de sus formas, sino el sistema. No es una cuestión léxica, sino morfológica.
De todos modos, consultando las frecuencias de las diferentes formas podremos saber cuáles son
las más empleadas, y así plantear la enseñanza del paradigma y elaborar los ejercicios con aque-
llas personas y tiempos más frecuentes. Por ejemplo, para el verbo acabar, éstas son las frecuen-
cias, por orden decreciente, de las formas simples más empleadas, de acuerdo con los datos del
corpus que vengo manejando:
25
 En esta cantidad se incluye tanto la frecuencia del sustantivo como la de los usos adverbiales.
37



























Si vamos a trabajar con un ámbito designativo, sería conveniente que conociéramos la fre-
cuencia de las distintas piezas léxicas que lo integran para organizar adecuadamente su enseñan-
za y preparar los ejercicios apropiados; así, por ejemplo, si nos interesan los medios de transporte



























Hasta hace bien poco nos encontrábamos con la falta de este tipo de materiales, pero hoy co-
mienzan a ser una realidad que tenemos bien próxima. Tal vez nada de ello sea excesivamente
relevante, pero son datos objetivos y elementos que se encuentran a nuestra disposición, de los
que debemos obtener el mayor rendimiento posible, y utilizar de la manera más adecuada. Es
nuestra obligación como profesores.
Pero también es nuestra obligación decir cuáles son nuestras necesidades para que, en el fu-
turo, quienes se encargan de constituir los corpus y las herramientas para su consulta pongan a
nuestra disposición unos elementos que respondan a la situación actual de la lengua, de los cua-
les podamos extraer de una forma sencilla y rápida las informaciones en las que basar nuestra en-
señanza, o con los que preparar lecturas graduadas o los ejercicios que deseemos; son las venta-
jas que nos ofrecen las nuevas tecnologías. Sin duda, los corpus pueden prestarnos una gran ayu-
da, como hemos podido ver, pero si las posibilidades de consulta fuesen más adecuadas a nues-
tras necesidades podrían constituirse en una herramienta ineludible; para ello habrían de mos-
trarnos no sólo los índices de frecuencia de voces (tanto generales como por tipos de textos, ab-
solutas y relativas), sino los de las palabras lematizadas, e, incluso, los de las familias léxicas,
amén de permitirnos seleccionar los ámbitos de nuestro interés -para el caso en que nos dedi-
quemos a la enseñanza con ñnes específicos-, o el establecer relaciones, siquiera elementales, de
tipo morfológico, léxico, semántico o pragmático. Disponemos de suficientes corpus de la len-
gua española, y el software para hacer los recuentos no reviste dificultades mayores; además, se
están desarrollando las herramientas apropiadas para realizar los otros tipos de consultas, para lo
que contamos ya con excelentes analizadores y generadores morfológicos, y se avanza en el aná-
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lisis automático del contenido. No se trata de ciencia ficción. Falta únicamente la claridad en las
ideas para saber qué queremos y para qué, y la voluntad de ponerlo en marcha. Ojalá pronto po-
damos preparar nuestras clases sin tener que recurrir a viejos libros, por muy certeros que sean,
que contienen datos que no reflejan la realidad de nuestros días, y que podamos hacer las con-
sultas de una manera ágil y sencilla. Lo demás tendrá que ser de nuestra cosecha, ideando cómo
queremos efectuar la enseñanza en cada momento para transmitir los conocimientos deseados.
Esperemos que así sea.
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